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      FINCAS Y ESCLAVOS


	   

      
		Cuento.


		 

      
		En cierta ocasión, un padre viejo y enfermo, conociendo que se acercaba su última hora, llamó á sus hijos, que precisamente eran tres, como ocurre en casos análogos á todos los padres de los cuentos, y á cada uno de ellos entregó la tercera parte de su hacienda, que consistía en una gran ladera poblada de bosque y en tierras inmediatas del valle, dedicadas á la producción agrícola, tan fértiles como puede imaginarlas el deseo. Además, para mantener la producción de la finca, les dejó esclavos fidelísimos.

      
		No porque hablo de esclavos vayáis á deducir, caros lectores, que la acción de mi cuento ocurre en los remotos tiempos del Rey que rabió ni en los de Maricastaña. Lo que refiero pudo suceder entonces ó en este siglo de los explosivos y de los odios europeos, que dejan en mantillas el tan decantado odio africano, y es bastante probable que lo mismo ocurra en los siglos futuros, suponiendo que los haya para la humanidad, y que de un momento á otro no nos congreguemos en el valle de Josafat, como lo hacen temer ciertos indicios. En efecto, por más que digan las leyes, no hay ni hubo aquí más hombres libres que «los pocos sabios que en el mundo han sido» y tuvieron energía bastante para domeñar sus pasiones, y aun de éstos precisa descontar los que se hallen sujetos al cacique, al alcalde de monterilla, al cartero rural, al periódico favorito, al libro de texto, etcétera, etc.; de lo que lógicamente se deduce que el hombre libre es un mito.

      
		El caso es que los tres hijos vieron morir al padre con profundo dolor, más pagado el tributo de sus lágrimas y de sus oraciones, volvieron á la vida ordinaria y trataron de sacar partido de lo heredado, según sus aficiones y tendencias.

      
		El mayor era liberal, muy liberal, de los pocos liberales teóricos y prácticos que, pregonando la libertad en el club, no son tiranos en su casa. Por ello, dejando á los esclavos campar por su respeto, se tendió á la bartola, aguardando que el maná le cayera en la boca, como recompensa de su democrático proceder. Mas como así no ocurrió, fuéle preciso, para ir tirando, vender el arbolado de la ladera, dejándola como la palma de la mano; y poco después, los mismos esclavos arruinaron el monte y también el llano. Entonces cayó en la cuenta de que sólo merece ser libre quien de la libertad no abusa.

      
		El segundo hermano, que era absolutista, convirtió en ley su capricho y empeñóse en que sus esclavos hicieran en las tierras algo opuesto á su índole particular, á lo que hoy se llama idiosincrasia, y para lo que no estaban organizados. Así los esfuerzos se anulaban y el resultado fué también desastroso, mas no por ello renunció á sus ideales y persistió en su propósito.

      
		El hijo tercero es siempre el que triunfa en los cuentos, y yo no he de apartarme de la tradición. El tercer hermano es el que acertó, prestando la debida atención para penetrarse de lo que cada esclavo podía dar de sí según sus cualidades, y luego combinó los esfuerzos de todos ellos, como el hábil mecánico combina las ruedas y transmisiones de la máquina más complicada, sin pretender que cada pieza haga trabajo distinto de aquél para que fué construida. Su hacienda prosperó y hubo de ser el amparo de la familia.

      
		Los tres trozos de la finca eran de análoga productibilidad; los esclavos de iguales condiciones; fieles, leales, jamás se rebelaban contra el dueño; pero careciendo en absoluto de inteligencia, ajustaban su proceder á leyes naturales que obedecían ciegamente y de ellas no podían apartarse; y así como es locura exigir á una máquina de escribir que sirva para coser, ó mezclar sus piezas para que se monten solas, dejar libres á los ciegos esclavos daba como resultado un trabajo inútil.

      
		Con sólo lo dicho ya habéis comprendido que los esclavos de los propietarios eran el clima, los arroyos que por la ladera descendían serpenteando, el viento que murmuraba en las hojas de los árboles, el calor que el sol enviaba á la tierra, las mismas plantas y los animales de la granja.

      
		Dejar en libertad á los esclavo- lleva á perderlo todo; pues trabajan sin orden ni concierto, y así el resultado de sus esfuerzos es muy pequeño, compensándose lo favorable con lo adverso y haciendo no poco inútil. Por eso, los esclavos rayos del sol, no hallando pinos á quienes ayudar en la producción de; maderas y resinas, se entretenían en desecar rápidamente la tierra ó en calentar la desnuda roca; los vientos, no tropezando en cortinas de arbolado que les detuviesen, quitándoles fuerza impulsiva, levantaban nubes de polvo y derribaban mieses.

      
		Desecada por el sol la capa de hojarasca y mantillo, que como manto protector cubría la ladera, fué arrebatada por el viento y por las aguas; no estando sujeta la tierra subyacente por la espesa red que formaban las raicillas de los árboles, la arrastraba el agua, asurcando profundamente la montaña, y como consecuencia, quedaba al descubierto la roca desnuda. El arroyo iba ahondando más y más su cauce, y apartándose de su antiguo sinuoso camino, se aproximaba á seguir la línea de máxima pendiente. Antes cada chubasco empapaba el mantillo y la tierra vegetal, llenando con el resto los depósitos de los manantiales, y así las aguas del arroyo descendían plácidas y cristalinas; más desde la tala del bosque, se precipitaban por el cauce del torrente olas enormes de cieno y piedras, que esterilizaron las tierras del valle.

      
		Si caía una capa de nieve, como los rayos del sol la bañaban ahora directamente, se fundía en poco tiempo, produciendo una nueva avenida, quedando en breve seco el cauce, mientras que cuando había pinar, se liquidaba con lentitud. También la falta de arbolado alejó los pájaros, y desde entonces, los insectos comenzaron á disfrutar de la mayor libertad para multiplicarse y devorar las cosechas.

      
		El segundo hermano, que era más activo, observando el rápido crecimiento de los chopos en el valle y comparándolo con et lento desarrollo de los pinos, empeñóse en poblar de aquella especie la montaña, más la dura experiencia le demostró que los chopos no pueden vivir donde los pinos prosperan. Y sabiendo que los plataneros son mucho más productivos que el trigo, los plantó en el valle; pero el esclavo clima, que además es esclavo de la latitud y de la altura del terreno sobre el nivel del mar, hizo que todos ellos aparecieran helados una mañana de otoño.

      
		El tercer hermano, el jovencito, trató de utilizar el trabajo de sus esclavos sin contrariar su naturaleza, y le fué bien con ello. Encauzó el arroyo para obtener un importante salto de agua, que haciendo girar una turbina le proporcionó otro esclavo: la electricidad, ese incógnito fluido que marcha por los alambres con mayor seguridad que el más ágil volatinero, y más deprisa también, pues compite en velocidad con la luz; hasta resulta transformista maravilloso, pues á voluntad del hombre se cambia en fuerza, en luz y otra vez en electricidad. Este nuevo esclavo le permitió establecer una serrería mecánica y un molino harinero, sin merma alguna del agua dedicada á los riegos.

      
		También repobló de monte alto la parte de la ladera en que abundaban los sitios desnudos de vegetación arbórea, completó el arbolado donde era claro, normalizando la espesura, y aprovechaba convenientemente, no sólo la madera producida, sino además la resina.

      
		Para aumentar el regadío hizo un pozo y colocó una molineta americana, movida por otro esclavo, el viento, y como en ocasiones éste era excesivamente trabajador, para que su impetuosidad no dañase las cosechas, cortó el valle por cortinas de arbolado, que mantenían la humedad en las fajas intermedias. Hizo también una cuidadosa selección de las semillas que empleaba, y aplicó en la proporción debida los abonos, de modo que á los pocos años le daban sus tierras productos muy superiores á los que el padre obtenía en toda la finca. 

      
		¿Creéis que los hermanos, arrepentidos de su proceder, tratarían de imitar en lo posible el ejemplo del menor de ellos? ¡Nada de eso! El primero se entretenía en maldecir la ingratitud de sus esclavos, y el otro seguía haciendo ensayos para cultivar el abeto en el llano y la caña de azúcar en la sierra. Ambos eran también esclavos: esclavos de sus prejuicios, esclavos ciegos, como los que les dejó su padre porque no sabían hacerse cargo de la realidad.

    

  

    

      

		 


      II


	   




      La libertad y el deber.


      

		 


      

		

			Nace el arroyo, culebra que entre flores se desata, y apenas, sierpe de plata, entre las flores se quiebra, cuando músico, celebra de las flores la piedad, que le da la libertad del campo abierto á su huida; ¿y teniendo yo más vida, tengo menos libertad?


			CALDERÓN. 


		




		 


      

		El príncipe encadenado creía que el arroyo marchaba con libertad á través del campo, sin sospechar que, á seguir el camino que recorría, le obligaba la acción de la gravedad, cadena mucho más fuerte que aquella que sujetaba á Segismundo en su cueva. Pero esto nada tiene de extraordinario en un príncipe de la Edad Media, y que, por añadidura, hablaba en verso.


      

		Verdaderamente, es hermosa la libertad. Fué también digna de ser cantada en aquellas soberanas estrofas, que dicen:




		 


      

		¡Oh, libertad preciosa,


		no comparada al oro 


		ni al bien mayor de la espaciosa tierra!


		¡En tí sola se anida oro, 


		tesoro, paz, bien, gloria y vida!




		 


      

		Mas esto sólo sucede cuando el hombre, al usar de su libertad, se reconoce esclavo del deber; y hay que confesar, mal que nos pese, que es el caso menos frecuente.


      

		Por ejemplo, desde hace más de un año, usan millones de hombres de su libertad para sembrar el odio, la muerte y la destrucción por todas partes, y no por cierto entre las especies que les son dañinas, sino entre los hombres mismos. Además, cuando no luchan en la tierra, bajo tierra y sobre la tierra, y también en, sobre y bajo la superficie del mar, empleando su libertad en abreviar ó amargar la existencia de sus prójimos, se dedican, con afán digno de mejor causa, á destruir á sus mejores amigos, los árboles y los pájaros, y á la vez á destruirse á sí mismos con sus vicios y excesos, que no bastan á corregir las leyes, cual si en el hombre estuviera encamada también la tendencia al suicidio.


      

		Hermosa es la libertad, cuando se emplea en buscar el camino preferido, dentro de las circunstancias que nos rodean, para hacer bien al prójimo y á sí mismo, sin perjuicio ajeno; lamentable es la libertad cuando de ella se abusa. Bien supo el Creador lo que hizo cuando entre tantos cientos de millares de especies orgánicas que pueblan la tierra, sólo á una de ellas, al hombre, concedió la libertad, pues de duplicarse los llamados seres dotados de razón, y que sólo de vez en cuando se muestran razonables, de existir otra especie que, como el hombre procediera, acaso en la tierra se habría extinguido toda la vida, quedando convertida en una enorme tumba.


      

		También hay mucho que decir y aun que objetar al aserto de Lope, cuando califica de espaciosa la tierra, pues á medida que progresan los medios de locomoción, aumentándose las velocidades, el mundo se achica considerablemente; los antípodas, prácticamente, se hallan hoy á la misma distancia de España que estaba Roma en la época de Cervantes, y el pensamiento del hombre puede transmitirse instantáneamente á cualquier punto del globo. Plagiando otra frase conocida, bien podemos decir que nuestro planeta ni es grande ni pequeño, que su tamaño depende de la velocidad del vehículo de que dispongamos. Mas no voy á tratar de velocidades ni de tamaños, y así, perdonadme esta digresión, y vuelvo al tema.


      

		El mundo está hecho con peso y medida; parece proyectado por un matemático, y sin duda, lo fué por aquel á quien Platón llamó el Gran Geómetra. En el reino inorgánico á cada paso lo revela la cristalización de los minerales, y aunque esas formas cristalinas parecen ser la excepción de la regla, el análisis micrográfico de las rocas demuestra lo contrario. En los vegetales ocurre lo mismo, aunque á primera vista parece que, á lo menos en conjunto, todo es confusión; considerándolos atentamente, resalta la geometría. Así es que ni los tallos, ni las ramas, ni las raíces se producen sin orden ni concierto, ni siguen caminos caprichosos. Sólo el hombre tiene caprichos, y los demás seres todo lo hacen del modo conveniente para realizar mejor el papel que les fué confiado en la creación.


      

		Mirado en conjunto el sistema radical, parece que la irregularidad es su característica, que domina lo arbitrario, que las raíces nacen sin ajustarse á ley alguna, y que, exceptuando algunas partes de la planta, como son los órganos florales, en la repartición de las ramas la confusión es tan grande como en las raíces, con tal que se dejen á un lado unas cuantas especies de la familia de las coníferas y algunas otras, en que se muestra patente la regularidad en la inserción de los brotes del tallo. Sin embargo, el que pudiéramos llamar proyecto de construcción de los árboles, como el de las demás plantas, se ajusta á formas geométricas muy definidas y bastante sencillas, no habiendo en su desarrollo nada que revele sombra de libertad.


      

		Repárese con cuánta regularidad se insertan en el tallo joven las hojas que de él nacen, y que ya son opuestas, ya salen á la misma altura tres, cuatro ó cinco, formando verticilos, ó bien la línea ideal que une los puntos de inserción de todas, subiendo por grados de la más baja á la más alta, resulta siempre una hélice regular, hallándose en ella distribuidas las bases de los peciolos con la mayor precisión. Como brotan las yemas que han de formar las nuevas ramas precisamente entre el tallo y la inserción de los peciolos, al desarrollarse aquéllas, la regularidad subsiste, á no ser que les falte luz, las arranque el viento ó que un insecto las devore.


      

		En las raíces ocurre algo análogo. De la principal salen las secundarias, unas debajo de otras y formando dos, tres ó más filas, según las especies; pero luego las raicillas que de éstas parten suelen estar dispuestas en menor número de líneas. Sin embargo, á primera vista no se advierte la regularidad, porque al brotar las raíces aún corren más riesgos de ser destruidas que las ramas, ya que éstas se desarrollan en el aire, medio fácilmente penetrable en todas direcciones, y aquéllas hallan su camino erizado de obstáculos y de enemigos, y el orden se torna confusión aparente.


      

		Al germinar la semilla, raíz y tallo tienden á seguir la vertical, con la esencial diferencia de que éste trata de ascender como el humo y los cuerpos menos densos que el aire, y la raíz procura profundizar, cual si su materia fuera de gran peso. A partir de la base del tallo, las ramas laterales se insertan formando ángulos rectos, y lo mismo ocurre á las raíces más superficiales, como si la fuerza de la gravedad hubiera desaparecido, ó á lo menos, disminuido para unas y para otras. A medida que las ramas nacen más altas, su inserción en el tallo va formando ángulos cada vez más agudos, y otro tanto ocurre, aunque en dirección contraria, con las raíces que salen de la central. También al prolongarse las ramas, tienen tendencia á ascender y las raíces, cuando se alargan, á profundizar. De ésto se deduce que, con relación al nivel de suelo, hay verdadera simetría en la disposición de ramas y raíces, como si aquéllas aspirasen á sobresalir y éstas á humillarse, aunque, en realidad, sólo tiendan unas y otras á cumplir mejor la misión que les fué confiada, aprovechando éstas el terreno, las otras, el aire y la luz puestos á su disposición, sin participar de las vanidades que impulsan al hombre á salir de su esfera.


      

		Pero donde la simetría, el orden y las tendencias geométricas se muestran más acentuadas, es en la distribución de las hojas, cuando brotan muy inmediatas unas á otras. Hojas más ó menos transformadas son las que forman las brácteas, los calículos, los sépalos, los pétalos, los estambres y los pistilos de las flores, cuya regularidad es notable. Las escamas de las piñas y las hojas de las palmeras originan dos hélices en sentido inverso y de diferente paso.


      

		Cuando agentes exteriores no lo impiden, todo en las plantas es orden, indispensable para que se logre el mayor efecto útil; más se disfraza bajo la apariencia de una irregularidad, que realza el aspecto artístico. Esa misma regularidad, como la simetría de las formas en la mayor parte de los animales, parece que es un sello puesto por la naturaleza en sus obras.


      

		Al desarrollarse las plantas, no eligen, no pueden elegir entre dos caminos; siguen uno como sólo, los cuerpos al caer, que marchan hacia el centro de la tierra.


      

		Los animales, por estar dotados de sensibilidad y de movimiento, pueden ejercer actos que parecen de seres libres, y, sin embargo, son esclavos de su instinto, porque en el mundo sólo el hombre es libre para optar, impulsado por la razón, entre el bien y el mal, ¡Ay de aquel que, olvidando las leyes morales, usa mal de la libertad que le fué concedida! 


    


  
    
      
		 

      III


	   


      Una explotación minera.


	   

      
		Á D. RICARDO SÁNCHEZ MADRIGAL 

      	Ingeniero de Minas.


		 

      
		Imitando el proceder de las grandes naciones, trata hoy todo el mundo de invadir el cercado agencia con la mayor frescura y sin reparar en los medios. Yo, contagiado por esta tendencia general, me preparo á invadir el tuyo, sin previa declaración de guerra, porque entre nosotros todo es paz, á Dios gracias.

      
		Sin duda, tiene no poco de notable el coto de que me propongo dar ligerísima idea, porque creo que no ha sido mencionado en ninguna obra técnica, y, sin embargo, merece ser conocido, por las particularidades que le diferencian de las demás explotaciones mineras.

      
		Se empezó abriendo un pozo vertical, redondo y bien entibado, utilizándose al efecto cierta perforadora que acciona como cuña, y cuya barra de ataque está protegida por materia que, si bien al progresar va desgastándose por la parte exterior, es reemplazada por la que al interior se acumula durante el trabajo. Al paso que el pozo profundizaba, iban emboquillándose galerías de investigación, sirviendo la parte avanzada para reconocer el terreno y detrás se desarrollaba la explotación. A este efecto, queda rodeada cada una de esas galerías de un ancho anillo formado por otras cortas, pero numerosas, utilizándose el resto del trayecto para transportar al pozo central los minerales obtenidos.

      
		Extraños mineros son aquellos, porque á los minerales que tanto apreciamos, como el oro y la plata, prefieren otros menos nobles, más democráticos; pero no desprecian el hierro, aunque nunca hacen grandes provisiones, por ser pueblo que ni funde corazas, ni arroja granadas de 42 centímetros, y, sin embargo, sus trabajos tienden nada menos que á la conquista de la tierra. Mayor deseo muestran de otras materias tan vulgares como el fósforo, la cal, la sílice, la potasa y la magnesia.

      
		También parecen ser insaciables hidrópicos, pues persiguen con ansia los indicios de humedad, y para hallarla prolongan sus galerías casi indefinidamente.

      
		Debo añadir que en los trabajos no usan ni el hierro ni el acero: así, prefieren recorrer terreno bastante movido, y cuando encuentran una roca dura la van bordeando, aunque al avanzar suelen atacarla en la superficie. SÍ á su paso hallan una quiebra, por ella penetran, y con el tiempo acaban por hacer añicos la roca y luego polvo, pues nada hay que resista la enorme presión lateral que ejercen sus pozos y galerías, cuando son ensanchados para que cumplan mejor el objeto, entibándolos, como en las otras minas se acostumbra, con productos leñosos. En esta parte también se acreditan los directores de los trabajos de asombrosos mecánicos, pues siempre se utiliza un mínimo de material para lograr el máximo de resistencia. Es bueno advertir que tal explotación no produce escombros, y, por tanto, no se ven terreras en la superficie.

      
		Mas ¡qué procedimientos tan extraños suelen emplear en ciertos casos! Como desatino juzgamos el empezar á construir las casas por el tejado, y, sin embargo, cuando creen oportuno establecer una nueva comunicación de sus labores subterráneas con la superficie, por poco profundos que estén, construyen pozos; pero ¡de abajo hacia arriba! siendo lo particular que en sus condiciones el desatino resultaría si procedieran á la inversa.

      
		Mucho saben de construcción, más en cambio, parece que no entienden de explosivos ó no quieren usarlos, por el horror que les inspiran; pues, si aplicados para el bien dan la vida á mucha gente, en los períodos en que la civilización se anubla y campea la barbarie, son empleados en gran escala para la muerte y la destrucción.

      
		Causa cierta extrañeza el procedimiento que siguen para elevar las substancias que benefician. Por medio del agua con ácido carbónico atacan el mineral, lo disuelven y lo envían á los puntos donde debe ser transformado, utilizando tuberías que llegan á tener de longitud hasta doscientas mil veces y más el ancho de las galerías de explotación. A poco de empezar los trabajos, hay millones de éstas en cada mina, más se debe advertir que esos canales tienen numerosos tabiques de separación, con pequeñas ventanas, á través de las cuales pasan hilos que ponen en comunicación todas las habitaciones, y á pesar de no ser metálicos como los de teléfonos, sino gelatinosos, sin duda por ellos se transmiten rápidamente desde el exterior las órdenes de que envíen en seguida más agua ó más mineral de una determinada clase. Entretanto, por tuberías especiales reciben los mineros los materiales que necesitan para prolongar y ensanchar pozos y galerías y para seguir entibando.

      
		Por cierto que ya olvidaba advertir que esos cotos mineros no han sido demarcados por ningún ingeniero, ni se sujetan á otras leyes que á las naturales, y así en cada uno de ellos se extienden los trabajos hasta que hallan otros en actividad, y donde se paralizaron toma posesión del terreno otro minero, ocupándolo con nuevas galerías, sin que precedan auto del juez ó Reales órdenes, ni se hagan replanteos ni demarcaciones.

      
		Como son numerosísimas las labores, á poco de iniciarse los trabajos hay millares de esos anillos formados para la explotación del mineral, de modo que todo el terreno está completamente horadado. Sin embargo, cuando no interviene imprudentemente el que llamamos rey de la Creación y con frecuencia es su tirano, en vez de agotarse el mineral, el coto va haciéndose más productivo y la superficie no queda marcada con el sello de esterilidad que caracteriza las que comúnmente llamamos zonas mineras.

      
		Sabido es que, en otras minas, con poco que se prescinda de vuestra dirección, se producen hundimientos, y por bien que se dirijan las labores, las grandes lluvias originan profundas erosiones y arrastres, que esterilizan las tierras del valle. Además, donde se lavan ciertos minerales las aguas se contaminan, mueren los animales que las beben y se secan muchas plantas, si con ellas se las riega.

      
		En cambio, las explotaciones de que hoy trato, afirman el suelo de las laderas, impidiendo las erosiones, convierten los torrentes en mansos arroyos, purifican las aguas contaminadas, y cuanto más se explota, más rico queda el terreno y más apto para seguir siendo explotado. En fin, hacen recordar el saludo de los mineros alemanes: ¡Glück auf! (dicha arriba), pues allí, sobre la tierra, todo es poesía y belleza. Pero, vamos por partes, y no adelantemos los acontecimientos.

      
		En vez de exportar los minerales desde luego, como hacen los pueblos atrasados, para volverlos á recibir á poco de otro país, ya transformados en objetos valiosos, y pagando por cada unidad cien veces más de lo que dieron al sacarla, en la superficie del coto se efectúa cuanto es necesario para darles valor, añadiéndoles algo que toman del aire y aprovechando la energía solar con máquinas apropiadas y perfectas. Así, además de producir cuanto se necesita para el revestimiento de las galerías y la explotación del suelo, fabrican almidón, resinas, gomas, caucho, esparraguina, morfina, aceites, nicotina, materias tintóreas y curtientes, néctar, perfumes y ¡hasta cristales!

      
		¡Cuán bella y delicada es la arquitectura de las fábricas donde se elaboran esos productos! Junto á ellas resultan amazacotadas las más famosas catedrales góticas, que el tiempo, los explosivos y las legislaciones modernistas destruyeron. Mas, como no soy poeta, cual tú, sino relator tan escrupuloso, que en cuanto aquí consigno no me aparto un ápice de la verdad, debo añadir que, si bien la solidez de los grupos de las cañerías principales que llenan los pozos y canales de conducción, es tal, que con frecuencia desafían los siglos, y conozco un coto de cinco mil años, aún en plena actividad, las verdaderas fábricas tienen vida precaria, y, en general, sólo duran algunos meses. Pero los restos de esas construcciones quedan en el suelo, y la parte más valiosa de los materiales, es utilizada en las edificaciones del año siguiente.

      
		En efecto, al llegar la primavera, como por encanto, nuevas fábricas aparecen, que embalsaman el aire con sus aromas, esmaltan el país con sus flores y proporcionan al hombre los alimentos más sanos y gratos.

      
		¡Qué cabeza la mía, querido tocayo! Creía estar tratando de minas, y ahora caigo en la cuenta de que sólo árboles he descrito. Como el famoso héroe manchego, he tomado por ejércitos los rebaños y por gigantes los molinos de viento. Dicen que todo aparece según es el cristal con que se mira, y sin duda, utilizando yo uno biconvexo, he visto galerías de explotación donde sólo hay pelos radicales, y me han parecido fábricas las hojas. Lo grande y lo pequeño es relativo, y sí son exiguas las dimensiones de los elementos á que me he referido, esas explotaciones del suelo abarcan casi toda la tierra. Por ser tan necesarias para la vida, apenas desaparece uno de esos cotos, que en el idioma vulgar se denominan plantas, lo sustituye otro, llenando de nuevas labores el suelo, y es cierto que el volumen total de las microscópicas galerías de explotación, sobrepuja enormemente al de todas las galerías de minas que hay en el universo.
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